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Aquel suicidio originó 
una desintegración, 
y todo lo que vemos 

no es más que los pedazos 
desgajados de ese supra-ser 
que eligió su muerte. Así, lo 
único que hay son fragmen-
tos movidos por un peculiar 
motor: la voluntad de existir. 
Peculiar, porque todo lo que 
hacemos por permanecer en 
la existencia en realidad so-
lo acelera su fin, hace que el 
ser arribe antes en la nada. 
Estamos ante la paradoja de 
las arenas movedizas: cuan-
to más nos movemos para 
salir, más nos hundimos 
en ellas. 

El hombre que pensó 
esta visión del mun-
do fue Philipp Main-

länder. Filósofo, dramatur-
go y poeta, pronto conoció 
la obra de Schopenhauer, 
y marcado profundamen-
te por ella, inició su propia 
búsqueda para responder al 
“enigma del mundo”. 

De lo que vislumbró y 
dejó por escrito, algo 
hemos adelantado, 

pero queda por decir que en 
Mainländer el deseo por 
dar a conocer la “verdad” 
era especialmente inten-

so. Tanto es así que quiso 
fundar una Orden, la “Orden 
del Grial”, para mostrársela 
a los hombres y enseñarles 
a ser consecuentes con ella. 
Dos serían las propuestas, la 
renuncia ascética o el suici-
dio, y ambas con el mismo 
fin: el cese del deseo. 

Philipp Mainländer, co-
mo aquel Dios, optaría 
por la segunda, y nada 

más finalizar esta obra, Fi-
losofía de la redención, pon-
dría fin a su vida: su misión 
había terminado y tocaba 
liberarse de sí, de ese dolor 
del que la existencia es inevi-
tablemente sinónimo. 

La obra que hoy reseña-
mos fue atentamente 
leída por pensadores 

como Nietzsche, Hartmann 
o Cioran, teniendo en el 
primero una influencia tan 
decisiva como desconocida 
y que las notas aportadas 
por el traductor inciden con 
acierto. Pero el  paso del 
tiempo condenó al olvido 
a esta Filosofía de la reden-
ción, un olvido que poco a 
poco se está disipando, y 
como prueba, esta es la pri-
mera edición completa en 
castellano. 

Sin duda, el pensamien-
to de Mainländer es 
oscuro y crepuscular, 

un bosque de pesimismo no 
apto para todo tipo de lec-
tor, pero en cualquier caso, 
la potencia y la forma en la 
que Filosofía de la redención 
se despliega, apasionará a 
más de un amante de la sa-
biduría, porque lo que esta 
obra realiza es un ejercicio 
soberano de reflexión y es-
critura. Y a fin de cuentas, 
puede que el veneno que 
su propuesta guarda no sea 
otro que el que la vida mis-
ma esconde.   
■ GMB 

Para el hijo-de-puta, 
esta vida es “un valle 
de lágrimas, atrave-

sado por caminos llenos de 
espinas, un lugar en el que 
no hay sitio para la despreo-
cupación, solo sitio para 
ocuparse con toda clase de 
preocupaciones y para pre-
ocuparse con toda clase de 
ocupaciones, y así con to-
do”.  Recordárnoslo es su 
vocación, una vocación que 
lleva al hijo-de-puta a ocu-
par los trabajos propicios 
para hacerlo, lugares desde 
los que el hijo-de-puta de-
sarrolla su función, recor-
dar siempre que “la vida es 
sacrificio y preocupación”.  

Pimenta distingue dos 
principales, aquellos 
con vocación de hacer, 

y aquellos con vocación de 
no dejar hacer. Dos formas 
de ser hijo-de-puta que de 
ninguna manera trabajan 

de forma aislada, ya que 
ambas se complementan. 

El hijo-de-puta en-
tiende que su tarea 
es defender un or-

den que define como “ra-
cional” y “humanizador”, y 
que la mejor forma de ha-
cerlo es ocuparse de que en 
todas las etapas de nuestra 

vida haya alguien que nos 
recuerde que en este valle 
de lágrimas no podemos 
vivir despreocupados. 
Un ejercicio de doma, en 
el que debilitar es la tarea 
primera y constante. 

La defensa que el hijo-
de-puta hace de lo 
establecido, su guerra 

contra el cambio, revelan 
que, en el fondo, el hijo-de-
puta está al servicio de la 
muerte. Aquí desemboca es-
te ensayo, y de manera ma-
gistral, Pimenta reproduce 
el discurso fúnebre que los 
hijos-de-puta se dedican en-
tre sí, y que leído con aten-
ción, es la imagen que tene-
mos de eso que se conoce 
como buen ciudadano. 

Estamos ante una 
obra fundamental 
que nos enseña qué 

es lo que hacen con noso-
tros, primer paso para ser 
capaces de empezar a de-
fendernos. Pero hay más, 
porque si a primera vista 
parece que ser hijo-de-puta 
merece la pena, Pimenta se 
ocupa de mostrarnos que 
no, porque el hijo-de-puta 
pasa por la vida siendo un 
perro del hortelano existen-
cial: ni vive ni deja vivir. 

Esta obra nada tiene 
de juguete, que no 
se engañe el lector, 

es un polvorín de los que 
llegan para quedarse vi-
viendo en el boca a boca. Y 
todo lector inteligente que 
se precie debe celebrarlo.    
■ GMB

No estamos ante un libro, estamos ante una caja llena  
de dinamita, y aunque la firma que lo sella dice Alberto 
Pimenta, este tipo de obras, que tienen semejante 
intensidad y grandeza, nos hacen pensar que no son de 
nadie: parecen el regalo de esa lucidez que a veces decide 
visitarnos tomando como mensajero a un solo hombre.

Palabra de  
hijo-de-puta

Discurso sobre  
el hijo-de-puta
Alberto Pimenta
Pepitas de Calabaza
10,45 € 
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Filosofía de la redención
Philipp Mainländer 
Ediciones Xorki
13€

El enigma  
del mundo
Estaba solo y tenía dos opciones: permanecer como estaba 
o suicidarse. Finalmente eligió el suicidio, liberarse de sí, 
ser consecuente con aquel principio que afirma que vivir 
es sufrir. Pero no hablamos de un hombre, no; hablamos 
del mismo Dios. Fue este supra-ser el que decidió terminar 
con su vida, y su fin será el comienzo del drama, el inicio 
del ser y su despliegue, un devenir que se encamina 
inevitablemente hacia un único horizonte: la nada. 




